
Acto Civil 
'El dia 3 del actual se celebró el 

tiiiierro civil del ¡oven de 20 años, 
Üsteban Maeso Gótne¿-Pasírana que 
ha muerto de septicemia, producida 
al parecer por una reciente caída de 
la bicicleta, o por uso abusivo de 
ella. 

Nos asociamos al dolor de la fa­
milia. 

Apesar de ser sábado y a las 18, 
no estuvo el acto tan concurrido co­
mo debió estarlo. Parece ser que la 
inconsecuencia de las «Alturas» con­
tagie a los demás. ¡Asi se envalento­
na la clerigalla!. 

La dispusieron ministerial respecto 
a la petición de ser enterrado canó­
nicamente sigue sin cumplir. 

N o h a y d i n e r o 

Cuando los infamantes sucesos de 
Arnedo, abrimos una suscripción pa­
ra asistir a las familias de aquellos 
que pagaron con su vida. Naiie acu­
dió a nuestro llamamiento. «No hay 
una perra» se nos decíi. Poco des­
pués vinieron unos indiví iuos rifan­
do figuras de adorno y se llevaron 
de Marzanares más de tres mil pese­
tas; más tarde Pegó a esta p azi un 
hipnotista y con desaprensiva saga­
cidad y (xplotando la ignorante su­
perstición del vulgo, vendió en pocos 
días más de tres mil sobres que con­
tenían û i trozo de papel en el que 
decía el (porvenir! de los comprado­
res. 

Ahora hay unos riteros con cara­
melos (<e panfallí) que a'gunos nías 
hacen más de cien pesetas cada uno. 
Y es que solo hay dinero para imbe­
cilidades, juegos y vicio*; par eso 
nosotras tenemos el sentimiento dé 
tío poder abrir una suscripción a fa­
vor- de 1 0 3 treinta huérfanos de Ca 
sas Viejas que titilen a su cargo 
unos cuantos buenos compañeros de 
Cádiz. |Pobre humanidad! 

S U C E S O S 

Hace unos días que Juan F. Pache­
co Porras y Miguel Granados se en­
contraron un sobre con varios bi­
lletes de banco, que había perdido 
Blas Solanos, en la calle Ancha y 
cuando se lo dieron a su dueño, este 
no les dio las gracias siquiera. 

El día 1." del actual en ocasión en 
que estaba trabajando en la calle 
Toledo el ¡oven José González Mella­
do de 22 años (Carretera de Ma­
drid 14) pasó por allí el niño Juan 
Antonio Muñoz Casero, de 12 años, 
(Granados 18) y por si este le dijo 
unas palabras que le molestaron co-
jíó el González una piedra, tirando-
sela al Muñoz y ocasionándole una 
fuerte contusión en la pierna izquier­
da, de la que tuvo que ser asistido en 
lá Casa de Socorro, E l agresor dur­
mió en la <perrera», 

Es triste y lamantabte que todo lo 
queramos arreg'ar por la tremenda, 
En cuanto nos dicen algo que nos 
disgusta, arinque lo merézcanlos... 

¡que te Hia;ol iqne te maíai» Y si no 
¡que se lo pregunten a los diputa­
dos A 

Del Apuntamiento T R I B U N A L I B R E 

L a s e s i ó n del di I 25 de mayo, 
que no se c e l e b r ó por ser d ía de la 
A s c e n s i ó n y ia mtina puede m á s 
que ias í d s a s y el cumplimiento del 
deber, se t r a s t e l ó al 27. Kn el'a se 
trató: Aprobar ei acta de ¡a ante­
rior; B iletines y gicetas, Cuentas, 
Despacho ordinario, Informes de 
comisione1:, Subasta de la pavimen 
tac ión de las calles de C o l ó n y 
Mariana Pineda y ruegos y pregun­
tas. 

El día I * . del actual se c e l e b r ó 
en 1*. convocatoria ia s e s i ó n ordi­
naria en la que nuestros adminis­
tradores trataron el siguientes or­
den del di : Ac ia anterior, Oicetas 
y boletines, Cuentas, Despacho or-
dinari >, l o f o r m » s ¿ e comisiones y 
ruegos y preguntas. Aunque no 
hubo nada de particular d u r ó ia 
d i s c u s i ó n hasta la una hora de! 
df J 2. 

PROVISIONALITIS 

Zarpazos ajenes 
De « D í m o c r n c i a » d e G u i a d 

Real. 
« A c á z a r de S i n Juan, 22 4 tar­

de. L a A g u p a c i ó n socializa con­
v o c ó ayer man tna una manifesta­
c i ó n contra la o b s t r u c c i ó n parla­
mentaria. H i b o de suspenderla por 
falta de concurrentes a pesiar de ia 
gr*n propagan-a qua se hizo. Por 
la roche i'Mab a m í d a l o un mi­
tin en ia Casa del Pueblo, organi­
zado íarnbié i por la A g r u p a c i ó n 
socialista con el mismo objeto, te­
niendo que suspenderse por falta 
de r ú h ico.* 

N O T A : M á r c h n s e los «soc ia l eros ;» 
pero ante» caigi un o b ú s , 
que nos gobierne Lerroux 
y otros «r pu*i l e o n e r o s . » 

\k la tora m "Lu fierra"! 
¡Qie la aiwpenJan, ti; que ia 

suspendan! i Q j a la queman fin la 
plaza p á b l í c a ! ¡ H Í C I I ialosi , m á s 
que e s c á n d a l o s » ! ¿I'UÍS no tlena la 
fiescura ie pub í ;*r, c o n o si í j e s e 
un d f seto, q JC loa pjrxccitai di 
putados filiaron a la s e s i ó i del 
martes 1 6 , en r ú u e r o d e m á ? d>* 
450? ¡ H o m b r e , homb't-l Eso se ca­
lla. 

Los infelices padres de la patria 
tan cansados, de trabajar, (tan re­
ventados de caciquear, de chismo­
rrea) ti nen derecho a todo. Ade­
ma* con mil pe ut'S mensuales, 
vi j >s p í g i d o s y g g s, no tienen 
basante para vivir, y l i d i r á n que 
í g « n c i a r s e c o m p l e m e n t o » por otra 
p*rte. Nosotros p r o p o n d r í a m o s , 
que a los cinco diputadas que acu­
dieran loa enterrasen juttoa con 
«L« T i rra», por ¡ ¡ ¡ t o n t a z o s . j l ! 

¡ M i e n t r a s et pueblo es,j«rt ti, sea 
tan tan... tarantar-..! v iv irá bien 
bajo et sol, el h ipócr i ta h o l g a z á n . 

S i g o s i e n d o p o l í t i c o , a ú n 

Sean mis primeras palabras para sig­
nificarte mi satisfacción por haber con­
seguido mi mayor deseo: que escribie­
ras algo para el público, porque sabía 
tenías cualidades para ello; aunque tú 
llevado de tu modestia, no te las que­
rías reconocer. Cierto que hay confu­
sión en el empleo de las palabras anar­
quía y comunismo libertario; confu­
sión que tú no has sabido aprovechar, 
para, haciendo u n ligero bosquejo 
de ellas, demostrarme ia indebida apli­
cación que les he dado y de paso dar 
publicidad - que es lo que nos debe 
interesar—a lo que es la anarquía y 
por ende lo que quieren los verdaderos 
anarquistas; ya que son muchos los 
que están en el gran error de creer, 
llevados de los actos terroristas y de 
otras clases, que comeíen los seudo-
anarquistas,--(que por desgracia son 
los más)— que anarquistas y hombre 
que se dedica al robo, tirar bombas, 
etc. algo así como de profesión, son 
una misma cosa; cuando en realidad 
es todo lo contrario: «Hombre de cul­
tura y espíritu superior, humanitario, 
•mUtico e idealista, que sueña con un 
orden social sin «superioridad» esta­
blecida; sin leyes; una sociedad en fin 
basada en la libre cooperación de sus 
individuos donde el trabajo sea un 
placer y no exista más culto que el de 
la ciencia y el arte. 

Error, que, dicho sea de paso, alcan­
za a muchos de loa que se llaman sus 
militantes; pues en ti mismo no alcan­
zo a comprender el concepto que ten­
gas de ella, cuando dices que «los de 
la F, A. I. (y no te olvides que organi­
zación es negación de la anarquía) no 
son peores ni mejores que los demás, 
políticamente hablando,» 

Sabido es que Elíseo Reclús, el grárí 
geógrafo, llevó a la perfección de su 
convencimiento hasta encontrar repro­
bable, no solamente matar a los ani­
males para comérselos, sino sustraer­
les algo (leche, tiuivos, lana, etc,) en 
nuestro beneficio; Y Kropotkin, hasta 
a rechazar, no siendo rico, el ofreci­
miento, más que bueno, de un ffartco 
pof palabra, de un editor norteameri­
cano, pof la sola condición de hacer 
notar en stis cuartillas, sil dmpreciwla 
cualidad de principe, al lad> de su 
nombre: Que el gran filósofo de Yas-
uaya-Poliana, fundador del anarquis­
mo cristiano, llevado de su espirita 
superior censuró durante el coito con 
la mujer después del primer mes de 
gestación. 

Federico Urales ha escrito: «Para 
combatir la propiedad individual es 
menester ser más honrado que la mis­
ma honradez. Para poder defender el 
amor libre es necesario seas un decha­
do de virtud. Y para poder ser liberta­
rio y serlo con provecho para el ideal, 
es indispensable ser mucho mas per­
fecto que los que del ideal libertario 
reniegan.» 

Con estos precedentes, qu¿ duda ca­
be, que el anarquista puro, el verdade­
ro, és SIEMPRE mejor; pues contribu­
ye en la medida de sus fuerzas ai bien­
estar común desinteresadamente, de-
mostrándolo en sus obras que son 

Para A . N . ítrt. 

verdaderamente excepcionales. V te­
niendo esto en cuenta, ¿merecen l la­
marse anarquistas los que según tu 
juicio sincero (qae coaiparto), no soa 
ni mejores ni peores que los demás 
aunque sea politicamente hablando? 
La honradez y la superioridad moral, 
sea en e! terreno que sea ¿no será 
siempre manifiesta? ¿Con qué razón se 
llaman anarquistas los que la predican 
la acción violenta y quieren por me­
dios condenables, cual ios secuaces 
del inquisidor Pedro de Arbués (hoy 
santo en los altares) p ira hacer creer e 
imponer la doctrina, toda humildad y 
amor, del Rabí de Galilea, quieren ins­
taurar por medio tan comprensible» u i 
régimen de felicidad para todos? 

Por lo demás, veo estarnas de acuer­
do, no es posible su instauración por 
ahora. Yo a fuer de sincero, te diré mas: 
que creo con Tárrida del Mármol, que 
*la anarquía itiíegral, solo a la larga 
con el progreso natural de la humani­
dad bacía el Bien y la supresión pau­
latina, pero indefinida, del Mal, puede 
ser un hecho. Pero que llegado tal mo­
mento en que la autoridad fuese cero, y 
el progreso a su límite, que no pued; 
ser indefinido, y la felicidad general 
imposible de aumentar, el objeto de la 
vida habría cesado de existir.» 

Y así es. Conseguido el límite da la 
lucha de la vida, de las aspiraciones 
humanas, reemplazar una vida de pa­
siones mezquinas, egoísta y cruel por 
otra de Amor, Libertad y Justicia, es 
decir la Anarquía; ¿el objeto de la vidi 
no habría termiuil) , s:(pí;9t> U vi ia 
es lucha, a! sólo ser, Ví/Í¡? POi? VI­
VIR? 

Conclusión a que llegó cuando en 
Londres desarrolló por primera vez 
este concepto: «Los goces materiales, 
morales e intelectuales aumentan cada 
día y no cesan jamás de aumentar; 
más por desgracia en nuestra sociedad 
autoritaria precisamente aquellos que 
más contribuyen a producirlos no pue­
den gozar de ellos. De todos modos 
estos bienes existen; son bienes adqui­
ridos, de los cuales cada uno tendrá 
su parte el dfa en que el mundo quede 
organizado de manera más equitativa, 
El limite superior de este aumento de 
goces posibles es el de las cantidades 
que crecen de manera continua; es de­
cir: el infinito. Limite al que no llega­
remos jamás, pero que tenderemos 
más y más a acercarnos a él. 

Tal es la primera fase de la lnchi. 
La segunda, comprende la supresión 

del mal. El peor de todos los males, es 
la falta de libertad El principio con­
trario de la libertad es la autoridad. A 
menos aaí Jiidad más libertad. 

El límite de la disminución, más o 
menos lenta de esta manifestación 
autoritaria, pero coirlnua en las rela­
ciones de la vida, no es otro qtss el de 
todas las cantidades que decrecen de 
manera conll.nia; es decir: cero. 

Límite que tío llegaremos a alcanzar 
jamás; pera al cual tenderemos Siem­
pre a apremiarnos. Tal es la segunda 
Case do lu lucha. > 

«Este modo de plantear, -decía Tá« 
rrida del Mármol - , e l doble problema 
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